
Nuestra semana fantástica en Dinamarca 

Martes, 01 de marzo de 2022 

Por fin llegó el día tan esperado, 24 alumnos de 4ºESO y 17 de 1ºBachillerato, junto a cinco 

profesores del IES “Hipatia” emprendíamos el viaje a Dinamarca. Muy deseado, pero también 

un viaje temido, por las circunstancias que lo acompañaban: el virus del Covid no dio tregua 

hasta el último día. 

A las 06.30 horas empezó esta aventura, en autobús hasta la estación de Santa Justa, en AVE 

hasta Atocha y en tren de cercanías hasta el aeropuerto Barajas. Allí, otro bus nos trasladó a la 

terminal 1 y, finalmente, el avión hasta la ciudad de Copenhague en Dinamarca. Llegamos a las 

21.00 horas al aeropuerto, donde nos esperaban nuestros anfitriones. ¡Trece horas de viaje, 

reto conseguido. 

 

 

 



Miércoles, 02 de marzo 2022 

Comenzamos nuestra experiencia dentro del programa Erasmus + en el instituto “Adalens 

Privatskole” en la localidad de Ishoj, a 12 kilómetros de Copenhague, un instituto privado de E. 

Secundaria (uno de los más económicos, según los profesores), ubicado en un pueblo con 

mucha inmigración. 

 

 

 

 

 



Este proyecto contaba con ochenta y dos alumnos de los dos institutos. Dado el elevado 

número de chicos, desde el principio se organizaron en cuatro grupos para facilitar la 

realización de actividades respecto al espacio/trabajo. Mientras Charo, Antonio y yo nos 

fuimos al instituto con dos grupos de alumnos, los profesores de Educación Física -Valle y 

Juanjo- fueron al zoológico con otros dos. Les acompañaban Birger y Rhune, los profesores 

daneses. 

Esa mañana habíamos quedado con Alice, coordinadora del programa y vicedirectora, y  

Hendrick, el director del instituto. Primeramente, en el despacho de director, estuvimos 

intercambiando opiniones sobre el sistema educativo español y el danés, en lo referente a su 

estructura organizativa, así como a la diferencia entre la enseñanza pública y privada, debido a 

que “Adalens” es un centro privado y nuestro instituto, uno público. 

Mientras Hendrick enseñaba a Charo las instalaciones del centro, Antonio y yo asistimos a 

nuestras primeras clases como observadores de varias asignaturas. Así, conocimos a Line, 

profesora de Danés, Henriette del Arte y Frank de Inglés en el instituto, entre muchos otros 

cuyos nombres ahora no puedo recordar. 

 

 

 

 

 

 

 



 

Al llegar el mediodía, ya finalizada la segunda clase, llegó la hora de comer, ya que la pausa 

para la comida es de 11:30 a 12:00h, donde fuimos invitados a la sala de profesores. Durante el 

horario de la comida, intercambiamos opiniones con distintos profesores del centro, sobre 

temas como la ratio en las clases, las metodologías de aula, la organización estructural de los 

niveles y el sistema de aprendizaje por proyectos no globalizados, el cual se llevaba a cabo en 

el Centro. Conocimos a profesores sustitutos también, un tema muy interesante, aunque poco 

viable en España. 

La comida se comparte entre todos, pan, embutidos, verduras, bollería, hay máquina de café y 

refrescos. Los daneses están muy orgullosos de su pan de centeno, de la crema de arenque y 

del salmón. Desde luego, ¡mucho que degustar y nada que reprochar!  

Después de esos panes tan ricos, fuimos con los alumnos al “Arca”, museo de arte moderno, 

que se encuentra a quince minutos andando del instituto. Aparte de disfrutar de la exposición 

de mujeres y sobre mujeres, los alumnos tuvieron que cumplir varias tareas. 

 

 



El programa de los profesores daneses fue diseñado con desdoble de actividades para los 

cuatro grupos: así cuando unos estaban en clases, otros iban de excursión y al revés.  

En Dinamarca el horario lectivo transcurre de las ocho a las 13.30 horas, las clases son de 

cuarenta y cinco minutos y muchas veces en bloque de dos. Se escuchan solo el primer y el 

último timbre durante la jornada, hay un ambiente muy relajado, sin ruido ni voces. Los 

alumnos pueden estar haciendo tareas incluso fuera de sus clases, por los pasillos del instituto, 

siempre que trabajen de verdad, con seriedad. 

¡Aaah, una curiosidad!, como el suelo es de madera, está prohibido andar con zapatos por el 

instituto. Los alumnos van en calcetines y los profes con babuchas. 

 

     “Arc” 

 

Y mientras nuestros grupos seguían con clases del arte después del museo, Valle y Juanjo 

estuvieron con otros grupos en el zoológico. ¡Qué AVENTURA!, hasta se creyó una anécdota 

española: los alumnos en grupos buscaban las pistas por todo el zoológico, a la vuelta Juanjo 

les dijo que la respuesta estaba cerca del jaula de elefantes. 



 A eso los alumnos, muy sorprendidos, preguntaron si había elefantes porque pasaron a su 

lado sin darse cuenta de que había animales. ¡Mmmmm… A veces es difícil ver un elefante! 

 

 

 

¿Dónde está, alguien lo ha visto?  

 

 

 



 

          ¡Muy valientes, reconozco! 

 

Esa misma tarde fuimos al teatro, dos grupos de alumnos daneses interpretaban la obra en 

inglés dirigida por su profesor Frank. ¡Estuvieron geniales! Un verdadero éxito, actuando y 

cantando. Nuestros chicos les acompañaron en las canciones también. ¡¡Qué convivencia!!  

 


